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IN'I'RODUCCIÓN

Las Pruebas de Acceso a la Universi-
dad (PAAU) tienen una gran repercusión
social y todos los años, hacia el mes cie ju-
nio, ocupan la atención de los medios de
comunicación. Es natural que esto ocurra
debicio al gran número de alumnos que,
por estas fechas, se tienen que enfrcntar a
estas pruebas (en junio de 1996 en tocla Es-
paña' fueron 215.729 los alumnos presen-
tados; en Cataluña se examinó un 15,6%
de los mismos, es decir, 3:3.835 estuciian-
tes). El interés social que estas pruebas
provocan se clebe tanlbién a la preocupa-
cián de las f tmilias por la enorme inciclen-
cia que el resuitado tienc en cl futuro
pei•sonal dc los alumnos quc aspiran ct cn-
trar en la universiclaci y a elegir la titulación
a la que quieren accecler. I'or otra parte,
como es lógico, los profesores cte enseñan-
za secunclaria tam^ién se sienten afcctaclos
por los resultaclos que obtienen sus alunl-
nos en las pruebas. L'l clima quc todo cilo

genera impide que se pueda clesarrollar un
clebate sereno y objetivo en torno a las
PAAU y hace ciifícil que los responsables
políticos y aclministrativos cie la educación
tomen las decisiones que se consiclercn
oportunas, mecliclas que, por otra parte, sc-
rían de especial Inlportancia en el monlen-
to actual en que se está poniendo en
[llarclia el nuevo Bachillerato previsto cn
la I.OGSiĴ .

Conviene recorclar que las PAAU (la
ctenonlinada selec[iviclad) constituyen una
etapa puntual, concreta dentro clel pr•occso
de trartsiclórt desde la errseircrrrzci sccr^^adci-
ria a/a rrrztversidad; no es la nl.ís impor-
tante y, sin emhargo, es sin cluda la que
atrac con m:ís fuerza la atención de los ciu-
claclanos. L's conveniente considcrar estas
pruebas con suficientc perspectiva y no
analizarlas de manera aislacla sin tcner cn
cuenta otras etapas o procesos educativos,
conlo son:

- I:► oricntación al alumno clcntro cle
la enseñanza sccundztria, consiclc-
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rando cuándo, cómo y con qué me-
dios se lleva ésta a cabo.

- La graduación en secundaria: las
condiciones para la obtención del
título de bachiller.

- El establecimiento de los requisitos
para el acceso a la universidad: las
PAAU entre otros.

- La selección y ordenación de los
alumnos por parte de las universida-
des que, excepto para unas pocas tI-
tulacionesz, se realiza actualmente
de forma automática a partir de la
denominada «nota de acceso» y del
número de plazas disponibles3.

- La acogida que encuentran los
alumnos cuando Ilegan a las
universidades.

- Las normas de permanencia en la
universidad, en especial las corres-
pondientes al primer curso.

En muy diversos foros se vienen anun-
ciando y debatiendo acerca de los cambios
que se van a producir en los sistemas edu-
cativos como consecuencia de las transfor-
maciones sociales4 que estamos viviendo
con la llegada del nuevo siglo: cambios re-
lativos a aspectos culturales, políticos, tec-
nológicos, del mercado de trabajo y de la

globalización de la economía, etc. Se insis-
te en la urgente necesidad que tiene la uni-
versidad de adaptarse5 a una nueva situación,
que resulta impredecible en muchos aspec-
tos, pero en la que ya empiexan a perfilar-
se algunas de las grandes tendencias.

La puesta en marcha de la LOGSE ha
provocado un cambio sustancial en los con-
tenidos y la orientación del Bachillerato y,
por consiguiente, habra de repercutir en el
carácter que deberan tener las nuevas PAAU.
La LOGSE es la prlmera ley educativa pro-
mulgada en España, desde el siglo pasado,
en la que no se establecen unos estudios es-
pecíficos de enseñanza secundaria (en su se-
gundo ciclo) con el objetivo exclusivo de
preparar a los alumnos que desean ingresar
en la universidad. Es ní^s, la LOGSE estable-
ce en su artículo 29.2 unas pruebas de acce-
so a la universidad (PAAU-LOGSE) que
debe realizar el alumno después de liaber
obtenido el título de bachiller, sin que exista
un curso especíFico de orientación y prepa-
ración para la universidad, equivalente o
similar al COU. Por consiguiente, la reali-
zación de dichas pruebas recae y es res-
ponsabilidad de la universidad. Con la
LOGSE se establece, pttes, un nuevo
marco normativo para las P^1t^U que to-
davía no lia sido desarrollado.

(2) Bellas Artes, Ciencias de la Activldad Física y del l^eporte (INEF) y Traducción e Interpretación.
(3) Después de m.ís una década de fundonamlento del actual sistema de asignación de plazas, todavía

hay personas, con responsabilidades en el hmblto de la educación, que no mnocen el mecanismo que Ileva a
la obtención de la denominada «nota de corte» para cada centro y titulación. Esta nota está simplemente en
funclón del número de plazas ofertadas y del número de personas que soilcitan (a través de Ia preinscripción)
cada una de las dtulaciones. Es por consiguiente un resultado autotnático consecuencia de la den^.and:t y dc la
oferta de cada unlversidad, centro y dtulación.

(4) EI Infonne a la UNESCO de la Comisión Internacional sobre la educación para el siglo XXI, presidida
por Jacques Delors, La Educaclón e^tclerra uu tesoro, SantilL•tna-Ediclones UNESCO (199G), analiza y proi^onc
puntos dc vista extr•tordinariamente atrac[fvos. Gn é! se insiste en la necesidad de contempL•^r la educación y cl

aprendizaje como una actividad que fos ciudadanos debetán abordar a lo largo de toda su vicla.

(5) Ia revista The Economtst ha publicado muy recientemente (4 de octubre de 1997) cn uno dc sus ha-

bituales «surveys^ un lúcido dia^nóstico sobre las universidades, comparando la situación en diversos países, y

poniendo especial énfasis en los aspectos positivos que presenta la gtan diversidad de las instituciones de edu-

cación superlor existentes en Estados Unldos (frente a la mayor unifonnldad existente en los p:tíses curoixos)

de cara a poder acoger alumnos que también presentan una gran dlversldad en su prepar.ición y sus objetivos
cuando acecden a la universldad.
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Por primera vez, durante el curso
1996-1997 todos los alumnos de 12 años
han cursado primero de ESO, por consi-
guiente el nuevo Bachillerato ser'á el írnico
vigente en junio del 2002, de forma que lo
habran cursado todos los alumnos que en
aquel momento deseen ingresar en la uni-
versidad espar^ola.

Debe tenerse presente, además, que
en algunas comunidades autónomas se
está llevando a ca^o muy rápIdamente la
implantación adelantada del nuevo Bachi-
llerato, de forma que, sI se cumplen las
previsiones, en Cataluña por ejemplo, en
el curso 199$-1999 todos los alumnos que
hayan terminado segundo de BUP pasarán
a cursar primero de bachillerato LOGSE, y
así el 1009^o de los alumnos que deseen ín-
gresar en la universidad habrán de realizar
las PAAU-LOGSE en junIo del aña 2000.

)Ĵn el curso 1996-1997, en Cataluña, el
11,4^o de los alumnos que terminaron la
enseñanza secundaria en el mes de junio y
se examinaron de las PAAU habían cursa-
cío el bachillerato LOGSE. Dentro de 2

_años, en 1999, serán más c1e150% los alum-
nos que procedan de este nuevo bachille-
rato y el año 2000 pasarán ^t ser, como se
ha indicado, la totalidad de los mismos. Es
decir, el COU continuara vigente como
máximo cinco cursos, incluyendo el actual
año académico 1997-1998, y se extInguira
anticipadamente dentro de 2 años en algu-
nas comunidacíes autónomas.

Por consiguiente, el des.lrrollo nomtitdvo
necesado p'ara la implanaición cle las Pr1AU co-
rnesponclientes al lradúllerato LOG5G se presen-
ta mnx^ un aspecto de atención urgente.

I'or otra parte, es necesario destacar
que existe un acuerdo practicamente una-

nime entre los rectores de distintas universi-
dades sobre las funciones que clebe cumplir
el nuevo sistenkZ cíe transición entre la en-
señanza secundaria y la universiclacl, como
se comprobó en el seminario ctel Consejo
de Universidades realizado en Barcelona
en octul^re de 1996. Éstas son las funciones
que allí se señaló que habrían de cumplir
las nuevas PAAU:

• Asegurar que los alumnos que ac-
ceden a la enseñanza universitaria
tengan los conocimIentos, la pre-
paración y las capacidades sufi-
cientes para seguir con un nortnal
aprovechamiento los estudios uni-
versitarios.

• Orientar a los alumnos, en fun-
ción de sus capacidades específi-
cas, en la elección de estudios
universitarios.

• Ordenar, en función de sus «méri-
tos», a los alumnos par.t que éstos
puedan ejercitar su capacidacl de
elección ante los diversos estudios
universitarios. De estái maner.^ tanr
bién se puede seleccionar a los es-
tudiantes para unos cleterminados
estudios universitarios.

El presente trabajo va a centrarse en
algunas cuestiones en torno a estas PAAU.
Pn el apartado siguiente de este artículo se
hace referencia a algunos de los tr.^^ajos y
debates que se han reallxado clur.^nte !os
tres últimos años con objeto de elabor.^r
una propuesta par.i ias nuevas PMU. En cl
apartaclo tercero aparece un an ^lisis cle di-
versas propuestasr' sobre cl sistema dc
transición entre la enseñanza secundarist y
la superior. I:I apartado cuarta tienc como

(6) Una parte signiflcativa de las propuestas que se pmsent:rn flgumn en:
- Refk:acfonessohreelststenratleaccesoaln U^rlrrrsldnd. 13arcelona. Conscll Intenmiversitari dc Cnt:rlunya

(CIC), 1995.

- 6/s sfstemcs d ^ccés n/^ Uulcrrsltnt rfes d'trrtn jx^rs^x^ctit n htlerunclorraJ. I3arcelona, CIC:, 199G.
- Et Ststemn de trartsfctón errtrnla ertseRnrexn secrrudrTrY« yln Urtkrrsldnd. Conclusiones dcl Consejo de

Universtdades. [3arcclona 1996.
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objetivo traer a consideración algunos tó-
picos que aparecen frecuentemente en re-
lación con la selectividad. Para finalizar
este trabajo se presentan una serie de con-
clusiones sobre el tema.

ANTECEDENTES Y SITUACIŬN ACTUAL

IA xet7oxl^► D8 cws PAAU Etv 1993

Con motivo de la última reforma de las
PAAU, Ilevada a cabo en 1993, y mn objeto
de aportar elementos para el debate, se remgie-
ron, en un doatmento que probablemente
haya tenido poca difusión', las principales
conclusiones de diversos estudios que se
realizaron a partir de 1987, fectia en la que
se había llevado a cabo Ia anterior revi-
sión. Este documento incluía propuestas
concretas de modificación de las PAAU. En
los anexos aparecía un cuadro resumen en
el que se reflejaban las características del
sistema de acceso a la educación superior
en seis países de la Unión Europea. Acie-
mas en él se reseñaban las modificaciones
legales que iban a ser necesarias para Ile-
var a cabo dichas modificaciones, y que
luego han sifo recogidas en diversas dispo-
sicíonesH. Por ello, resulta un ejercicio inte-
resante repasar las propuestas que se
realizaron por estas fechas y comprobar
que, en gran parte, se refieren a problemas
que todavía siguen cxistiendo en el mo-
mento actual, La única diferencia sustan-
cial viene dada por la urgencia, ya
señalada, de desarrollar la LOGSE debido a
la rapicía implantación de! nuevo Bacliille-
rato, cuando sin duda hubiera sido conve-
niente experimentar una puesta en marcha
progresiva cíe Ias nuevas PAAU, tal como
se ha hecho con el nuevo Bachillerato.

Los trabajos encargados, bajo la coor-
dinación del CIDE, que se reseñaban en el
documento indicado, constituyeron un no-
table esfuerzo de an5lisis y de clarificación
cíe ideas; muchos de ellos, como los de A.
Sans, T. Escudero y M. Muñoz-Repiso,
aparte del interés de los análisis cuantitati-
vos que presentan, resultan elementos cla-
ve para el estudio del tema.

Debe tenerse en cuenta que el análisis de
los datos sobre los resultados de las PAAU es
un tema muy complejo por la naturaleza de
los mismos y por la gran cantidad de varia-
bles que influyen en ellos. Aunque existe
una abundante literatura sobre el tema, no se
ha llegado a conclusiones detinitivas en di-
versas cuestiones. En el artículo, algunos li^c-
tores que inciden en el renditniento y en la
evaluación de los alumnos en las PAAU, in-
cluido en este mismo número, se resumen
algunas de los resultados obtenidos sobre
este tema por nuestro equipo.

EI anteríor documento, publicacío por el
Consejo de Universidades, recuerda, en
unos térn^inos hoy todavía vigentes, que las
PAAU «vienen siendo desde hacc bastantes
años objeto de polénúca» y, aunque se han
realizado diversas modificaciones de las
prttebas, «con la introducción de las refor-
n^s 1^ eoexistido una aeus.̂ tcla sensibiliclacl
socIal hacia el tema». Quizás por éstos y
otros motivos, la reforma de 1^3 quedó li-
nútada a diversos aspectos fonnales clcl cle-
sarrollo de las pruebas: Fijar el nt'tmcro
máximo de exámenes por corrector en 200,
desarrollar la prueba en tres días y establecer
la publicación de las pautá^s cíe con•ección dc
carsícter general. Sin embargo no entró en el
fondo de los aspectos académicos.

La única modificación, en estc sentido,
consistió en fundir «en uno solo los cx.í-
menes corresponctientes a comentario dr
texto y lengua, pero asegur.tndo la consecu-

(7) 1\Iemoria de actividades, junio de 1991-julio de 1993. Secretaría General del Consejo dc Universidades,

pp. 81-12G. ln este documento se rese8an diversas referencias bibllográfir.^s de Fçr.in interés.

(8) Rcat decreto 807/1993 de 28 de mayo y Orclen ^tinisterial de 9 dc junio dc 1993.
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ción de los objetivos de evaluación que te-
nían encomendados y manteniendo el
peso en la calificación final». Su aplicación
ha tenido muy pocas consecuencias prácti-
cas; hubiera sido deseable incluir en las
PAAU una prueba de comprensión y ex-
presíón escrita como eiemento, que mu-
clios especialistas consideran esencial,
para comprobar uno de los aspectos de la
tnadurez alcanzada por los alutnnos, sin el
peligro de diluir este aspecto al valorarlo
conjuntamente en una prueba de lengua.

La única norma existente en 1993`^ so-
bre las PAAU-LOGSE indicaba en su
preámbulo: «dado que, durante el período
transitorio que es[ablece el Real Decreto
986/1991, de 14 de junio, que regula el ca-
lendario de aplicación de la nueva ordena-
ción del sistema educativo, coexistirán los
procedimientos de acceso correspondien-
tes a los estudios del COU y al de las nue-
vas enseñanzas, parece necesario evitar
todo tipo de discriminación en las condi-
ciones de acceso a los alumnos que reali-
cen las pruebas desde cualquiera de los
dos procedimientos de acceso». Parece
claro que la preocupacián principal del le-
gislador era que el pequeño nítmero de
alutnnos que entonces cursaban el Bachille-
rato experimental o el nuevo Bachillerato
LOG5E se encontraran en unas condiciones
lo más homogéneas posi^le, en relación a
los que, de forma mayoritaria, cursab:tn
BUP-COU. Más tarde, en 199410, se intro-
dujeron únicamente unas pequeñas modi-
ficaciones, acordes con la reforma que se
ha^ía llevacío a cabo en 1993.

Es de cíestacar que la primera parte dc
las PAAU-LOGSE vigentes, regulad:ls por l:t

orden ministerial 1993 antes citada, con-
cretamente en su artículo 7.2 indica: «EI
primer ejercicio versará sobre las materias
comunes del bachillerato, apreciar^l la for-
mación general del alumno y estará conce-
bido para evaluar cíestrezas académicas
Uásicas, como la comprensión de concep-
tos, el manejo del lenguaje y las capacida-
des para analizar, relacionar y sintetizar».
T'ambién en estas PAAU se contigur:tn tres
ejercicios de análisis de un texto: de len-
gua española, de lengua extranjera y de
carácter filosófico o histórico. En la prácti-
ca, estos ejercicios han derivado, por lo
ntenos en parte, hacia prueuas cle conteni-
dos de lengua, lengua extranjera y filosol^ía
o historia, desvirtuándose por consil;uientc
su carácter de prueba de ntadurez.

ALGUNOS TI2ABAJOS RECIENTI:S

En octubre dc 1994 la comisión clel
COU y de las Pt1AU dcl Consejo Interuni-
versitario de Cataluña (CIC), por inici:ttiva
del entonces presidente de la misma I^r.
Arguilol, Rector de la Universidact Porupcu
Fabra, acordó nombrar una ponenci:t" con
el objetivo de analizar los pro^lemas plan-
teaclos por la selectividad (en el supuesto
de que no existiera ningun:t limitación q
causa de la legalicíad vigcntc, y dando por
sentado que ĉst:l se podrí:t can^biar cn
aqttcllos aspectos que fuera ncces:u•io). Sc
trat:lban de proponer nledidas p:lra lleg:u• :t
una transfonnación de I:t lornla clc transi-
ción entre la enseñ:tn•r.a secundari:t y la
universidad.

(9) Gst3 en vlgor la Orden hllnlsteri:tl de 10 de dicicmbre de 1992 (1301? 12-l-93) j^r• /n rpu>sr> rr^rrlnrr Ins
pn^elxrs de neceso a ta turluersldnd de !as rzltinittcu qrru bnyau ctnsndo lns crrscr)nrtxns cCe fxrcbr!lc>^ntn pr cr ^lstn.r
eu !a Lc^^ Orgríu(cn 1/1990 de 3 de octrrbrn de Ordeunclórr de! Slstema Edrrcnlluo, durYUrte t7l^x>rr^/n rle rnrp/nu-
tnclórr mrticlpnAa de cstns eirsc>t7^trrzns. Csta orden ticne cl car.ícter <le nonna l^5str.t.

(10) Orclcn blinisterial de 19 de mayo de 1994 (l3oti 24-5-94).
(11) 11 ponencia estaba formada por DL•tnucl Ai:utí Rccolxr, Coordinador de I:ts PAAU dc Cat:tluii:c, I`c-

rr.Sn Pcrrer Jufi3, ['rofesor de L•t UAl3, Josep Graníc M:uil{cu, Nrofesor de la UPC, Valentí 1'edros;c Rius, \'icr-l;c-
rente de I:t UPIj loan l3usqucta Itlu, 1'rolĉsor dc Ia Udl. c Ircnc Itig:cu Oli^•cr, Srcret:tria dci (:1(:.
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La ponencia comenzó su trabajo en
mayo de 1995 y presentó un primer docu-
mentoi2, que aparece mencionado en di-
versas ocasiones a lo largo de este artículo,
que fue presentado a la comisión y luego
al pleno del CIC. Este tíltimo acordó que la
ponencia continuara sus trabajos y al mis-
mo tiempo encargó un estudio comparati-
vo sobre los distintos sistemas de acceso a
la universidad que tienen otros países13.

En abril de 1996 la ponencia dio por
terminados sus trabajos y entregó su pro-
puesta. EI Dr. Nadal, Rector de la Univer-
sIdad de Girona, presidente de la
Comisión de COU y PAAU del CIC en
aquel momento, hizo suyas las conclu-
siones y propició el debate en la comi-
sión. A conçinuación estas mismas
conclusiones fueron aceptadas por parte
de ]os rectores de las siete universidades
públicas catalanas.

En julio de 1996, después de las elec-
ciones generales y del consiguiente cam-
bio de gobierno, la Secretaría General del
Consejo de Universidades propuso realizar
una reunión/seminario de la Comisión
Académica dedicada a las PAAU. En esta
ocasión se trataba de preparar un docu-
mento que sirviera de lrase para la discusión.
Para ello se fomló una ponencia constituida
por cinco mietnbros del Consejo'^.

Entre otros aspectos, se consicieraron
los posibles efectos que podría tener la
propuesta clel Consejo de Europa sobre la
circulación de estudiantes entre sus países
tniembros, que estaba en discusión en
aquel momento y que imponía una prueba
de graduación antes de obtener el título de
^achiller. Ante la fuerte insistencia de las
autoridades ministeriales, se incluyó como

posible alternativa la modificación de la
LOGSE para poder introducir dicha prue-
ba. A lo largo de la reunión, llevada a cabo
en Barcelona en octubre de 1996, se com-
probó que existía un elevado grado de
acuerdo entre los rectores de las universicla-
des españolas sobre los objetivos y el forma-
to que debían tener las futuras PAAU, y no
tanto en el tema de dicha pn ►eba ya que este
asunto deslx^rdaba el marco del consejo.

Sin embargo, y probaUlemente debido
a las desproporcionadas expectativas
que se habían transmitido a la prensa
con motivo de la reunión, se interpretó
el comunicado fínal a los medios de co-
municación, ciertamente algo confuso,
como un dociunento que mostraba una
falta de coincidencia entre los asistentes a
la reunión. Con ello se puso de manitiesto
una vez más la gran repercusión del tema
en los medios de comunicación y en la so-
ciedad en general.

La ponencia recogió el contenido cíe las
discusiones y preparó el siguiente documen-
to: « El sistema cíe transición entre la ense-
ñanza secundaria y la uníversídad». Este
documento fue entregado al Secretario clc
Estado de Universidacíes e Investigación el
18 de noviembre de 1996 par.l que lo trans-
nútiera a la ntinistra de Educación y Cultula.

A1 mismo tiempo, el 7 cle noviem-
bre de 1996 la Comisión de Edur.tción y
Cultura del Senado aprobó la constitu-
ción de una ponencia par.l estudiar: la
selectividad en el acceso a la univcrsi-
dad, los problemas actuales y las posi-
bles propuestas de solución. Se aceptaba
así la propuesta presentada por el port:t-
voz del Grupo Parlamentario Socialista cle.
dicha Comisión.

(12) Reflexto^:essobreelslstema denccesonla Unttrrstdnd. CIC, Comisionado par.t las Univcrsid:^des, Ge-
nerali^t[ de Catalunya.

(13) E!s slstentes d'nccés a!n turluersttat des d'unn perspectlua t^tterrrncJo^tn/. Li:trcelona, CIC, 199G.
(14) El Rector de ht Universidad Complutense de hladrld, el Rector de la Universldad dc Gcinad:t, el Rec-

tor de la Unlversldad de Eutretnadura, et Rec[or de la Universidad de Sal:tmanr.t, el I)irector General cic Gnsc-
ñanza Superior y el Dr. hlanuel Martí Recober.
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La ponencia lia concluido reciente-
mente sus trahajos'S, y su informe recoge
gran parte de las propuestas planteadas en
los documentos y añade un elemento dis-
tinto con una recomendación, votada por
el Grupo Parlamentario Popular y por el
Grupo Parlamentario Senadores Naciona-
listas Vascos, con la oposición de los gru-
pos restantes, que consiste en «abrir una
vía adicional de acceso'6, de carácter voca-
cional». En un práximo pleno se votará
este informe, aunque parece que los gru-
pos parlamentarlos han aproximado sus
posturas.

PROPUESTAS SOBRE EL SISTEMA DE
TRANSIC16N ENTRE LA ENSEI^iANZA
SECUNDARIA Y LA SUPERIOR

Plantear propuestas de cambio en un
ámbito determinado del sistema educativo
supone siempre considerar que se dan si-
tuaciones concretas que lo justifican. Bien
porque se han modificado otros aspectos
relacionados con el mismo, bien porque se
valora que su funclonamiento esta lejos de
los estándares de calidad adecuados, pare-
ce necesario señalar a continuación algu-
nos de los factores que justifican proceder
a un cambio sustantivo del actual sistema
de transición entre la enseñanza secunda-
ria y la superior.

Una primera razón es que la I.OGSL'
altera de forma significativa el modelo es-
pañol de enseñanza secundaria vigentc
hasta hace poco. De esta forrna, la implan-
tación de la ESO, el nuevo Bachillerato y
los módulos profesionales (ciclos lormati-
vos incluicíos) tiene una clara incidencia

sobre la enseñanza superior, y por tanto
sobre el sistema, en que un estudiante ac-
cede a este tipo de estudios superiores.

Tal como indica el documento Refle-
xiones sobre el sistema de acceso a!a Uni-
versidad aprobado en 1995 por el Consell
Inteniniversitari de Catalunya (CIC), el
nuevo modelo de enseñanza secundaria
implica:

• Incrementar el porcentaje de jóve-
nes qrre, respecto a srr grr^po de
edad (16-18 años), segrrirñn estos
estrrdios, así corno srr heterogenet-
dad. Es obvio que la diferencia-
ción que se Ilevaba a cabo en la
Ley General de Educación a los 14
años, entre los alumnos que conti-
nuaban estudiando bacliillerato y
los que pasaban a cursar la fonnt-
ción profesional, reducía el núme-
ro de estudiantes al final de la
secundaria que querían acceder a
la universidad. Igualmente, impli-
caba que el grupo de estudiantes
que cursaban 3° de BUP y COU
fuera m5s homogéneo que el nú-
mero de los que cursan el actual
bachillerato-LOGSE. Ahora, es evi-
dente que el porcentaje dc estu-
diantes que solicitarán el acceso a
la universidad será más elevado y
tendr.ín una formación más hete-
rogénea.

• Llintlnar la prinrera selección qne
srrponía crrrsar y aprobar COU
(par•a rlrrtenes pror^enían de esra
vía rnayoritar^ci). Los datos estaclís-
ticos dc los Gltintos años indiccl(1
que el porcentaje de estudiantes
matriculados en COU qtie aprue-

(15) EI infonne de la ponenda, con las aportadones de I:ts personas quc han comparecido ante ia mism:^
y las correspondientes conclusiones y recomendaciones, se encuentr.t en cl l3otetíre Ofrcla! de /ns Corles Gnue-
rales, Sen;tdo, núm. 296, de 23 de septiembre de 1997.

(16) Estt t•ecomend.uión recuerd;t una propuest:^ quc flgura en el tr.^bajo «la univcrsid:^d cn Usc^ dc cs-

pera» de Andrés Oi.t.itHC.^ Tnssnen, publicada por cl tnsdtuto de Estudios Económicos: «t.:t lior.^ dc Ia uni^•rrsid;id
esparlola», ntSm. 3, 199fi.

95



ban en junio es de un 50% aproxi-
madamente, lo cual ya supone de
por sí una primera selección. E198%
de ellos se presenta a las pruebas
de selectividad, y las aprueba más
de190% de los nŭsmos.

• Srrprirnir el acceso directo (o bien
no hacerlo arrtomático) a la rrni-
versidad desde la formación pro-
fesional de segrcndo grado. Con
el sistema actual, hasta el mo-
mento existe una reserva del 30a/o
de las plazas de los estudIos del
primer ciclo para los alumnos que
provienen de las correspondien-
tes ramas de FP2. La generaliza-
ción de la LOGSE eliminará esta
prerrogativa.

• Dive►-sificar más la fornaación de
/os estndiarttes de bacbiller•ato. EI
aumento de la opcionalidad así
como el nivel de especialización
plasmado en el diseño curricu-
lar del nuevo bachillerato, per-
mitirá esta mayor diversificación
formativa.

• Aproxtmar, annqrreseaformabru^rt-
te, la estrrrctnra del plan de estrc-
dios del bachillerato a la de los
estndios nnir^ersitartos. Una buena
prueba cíe esto es la correspon-
dencia que hay entre la estructura
por crécíitos del bachillerato y de
la universidad. No obstante, se
debe ser consciente del importan-
te papel que deberá tener la orien-
tación educativa, si pretendemos
que el sistema de créditos ofrezca el
rendimiento deseado en ambos
niveles educativos. ^

• Dit^tsificm• las opciones cuando el
estndiante ter»tlrta cl bachillerato.
IIay que tener presente que una
vez finalizado el bachillerato, el
alumno puede continuar los estu-
dios ya sea en los primeros cursos
universitarios, o bien en los ciclos
de formación profesional especíli-

ca de gracío superior. Cabe recor-
dar que, en el antiguo sistema, el
t3UP y el COU centraUan su activi-
dad, exclusivamente, en la prepa-
ración a la universidad.

• Descargar a !a rrniversiclacl de
trna cterta trrtela sobre los cen-
tros de sectrrtdaria. Desaparecido
el COU se diluye la intervención
de la universidad sobre los con-
tenidos a impartir en el bachille-
rato, y de este modo tan sólo se
producen colaboraciones pun-
tuales entre los profesores de
aml^as etapas.

Por otra parte, la reforma de los
planes de estudio de las universidades
españolas supone aceptar que los cono-
cimientos, habilidades y aptitudes con
que deben llegar los estudiantes al pri-
mer curso universitario son también dife-
rentes a los actuales.

Otro elemento a tener presente es que
se ha procíucido una falta de comunicación
absoluta entre los responsables directos
del diseño, desarrollo y aplicación de la
LOGSE y los que han llevado a cabo la
reforma de planes de estudio en la uni-
versidad. Este hecho significativo ha su-
puesto que la transición cnu•c ambos
niveles educativos adolezca de, contenga
ciertas incongruencias que con el tiempo
se van a ir acentuando a medida que au-
mente el nínnero de estudiantes que sigan
sus enseñanzas de acuerdo a la LOGSE (a
menos que se introduzcan moditicaciones
importantes).

Por otra parte, otro fcictor muy rele-
vante que justifica la necesicl:ul de revisar
es^t transición entre niveles eclur. ►tivos es el
signilirativo descenso consider.^hle de lst po-
blación que va a hacer que, en los próximos
años, haya menos jóvenes de 18 :rños. I:n
este sen[ido, es difícil valorar la inílucncia
que tencírá la futura evolución clemogr.ífici
en la dcmanda dc plazas univcrsitarias. No
debemos olvidar que cl número cle jóve-
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nes cte 18 años se reducirá a la mitad antes
cle 10 años. " Sin embargo las titulaciones
universitarias con mejores salidas profe-
sionales seguirán tenienclo más demancia
que oferta, cle modo que siempre será
necesario un mecanfsmo de selección
para la asignación de plazas universita-
rias (por lo menos en algunas titulaciones
y universidades).

No obstante, esta demanda podría va-
riar de I'orma sustancial en el caso de que
los ciclos de formación específlca de grado
superior llegasen a ser considerados por
los ciudadanos como una salida profesio-
nal tan adecuada para sus hijos como lo ha
sicio hasta el momento la obtención de una
titulación universitaria. EI éxito de estos ci-
clos es una cuestión muy importante para
la competitividad de nuestro país.

Cn todo caso, y a la luz de los últimos
clatos sobre evolución de la matrícula en
COU y el último año del bachillerato-LOG-
SG, parece lógico ser prudente respecto a
las previsiones sobre el porcentaje de
alumnos con edad de 18 años que solicita-
rán su entrada en la universidacL Ciertas
estimacfones apuntan que un 80% cíe la
población estudiantil que tiene entre 16 y
18 años estudiar5 el bacl)illerato, y que entrc
un 40 y un 50% del tot:tl generacional querr:í
acceder a la enseñanza universitaria. '"

'I'ambién es importante contemplar
una máxima adecuación de nuestro siste-
ma educativo (y del modelo cíe acceso a la
universidad) a la práctica habitual en los
países de 1:1 Unión 1?uropea. '^ Sin preten-
der copiar lo que se est:í haciendo en estos

países, parece obvio conectar cacla vex.
más en aquellos aspectos del sistema eclu-
catfvo que se consfderan nucleares.

I'or último, no cíebemos olvidar quc
las universiclacles, en un plazo corto, se en-
contrarán con que toclos los alumnos cle
nuevo ingreso habrán recibfdo una forma-
ción muy distinta a la de los alumnos que
actualmente proceden de COU. Algunas
de las diferencias más sustanciales podrían
ser éstas:

• El rnímero de hor:ts por semana de-
clicadas, en el bachillerato, a ma-
terias que tradicion:tlmente se
han considerado básicas en la
fonnación de los futuros univcrsi-
tarios, como por ejemplo l:ts !en-
guas modernas o clásicas, o las
matetnáticas.

• Unos objetivos ntenos orientados a
la acíqufsicfón de conocfmientos
concretos y más dirigidos hacia el
clesarrollo de capacidades cle razo-
namiento, vinculadas al principio
cle «aprender a aprencter».

• Una mayor cliversidad cfe crrr^YCrrltr,
que podrán ser clistintos cle unos
centros a otros.

Vistas las razones que justifican la
modificación dcl actual sistema dc transi-
ción de la enscñanza sectindaric ► a Ia uni-
versit:tri:t, pasamos a presentar un
conjunto dc propuestas al respccto. Con
cl fin dc clarificar su exposicicín, las agru-
paremos Uajo tres ámbitos concretos:

(17) Gn 1975 hubo en Catalurla 110.000 nacimientos. Actualmente sc producen unos 55.000. Pucclc vcrsc
Ia pir.tniide de edades en el Aru^arlLStad^^tlcdeCnlnh^uttt,1997, Institut d'lstadístlr.t de Catauny:^, Gener.ilit:u
dc Car.ilunya.

(18) Se debe ser pnidente con estas proporcioncs puesto quc en dertos casos cst^n (und:^nlenL^das en la
evolución de la matrícula dc dertos pafses europeas. Así, el valor del ^0'Y6 se b:^sa en lo que estaWecc l:^ Lcy dc
c)rient:^ción EducaUva francesa de 1989 como objetivo que ha de conseguir; los otros valores, como el de Ile^;:v
a un 50'Yo de Jóvenes estudiando en la universidad, se fundament:^ en la evolución segulda en cicrtos p:úsrs es-
candinavos.

(19) Para profundizar en este tema es necesario consultar los estudios de 1'tact+^ac (19'X>), him^^r-Nrriu,

(1997). hlour:HU (1992), CoNSi^Joue Eueorn(1J9('i), Ernevuic:e (199i) y Ge^.i.r:^rr(1995), cntre oirc^>s.
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- Los reqteisitos de accesa. es decir,
los « mínimos establecidos para po-
der cursar unos estudios universita-
rios en nuestro país».

- Las prnebas de acceso a la :cntversi-
dad: es decir, las pruebas concretas
que los alumnos deben realizar
para poder acceder a ella.

- E1 procedimiento de acceso de los
alt^mnos: es decir, «el sisterna me-
diante el cual se selecciona a los
alumnos y se les ubica en las dife-
rentes titulaclones universitarias.U20

rxoruESrAS sos>^E ><.os lt>^Qutsrros
DE ACCESO

Los requisitos pueden ser muy diver-
sos, no obstante cabe agruparlos bajo cua-
tro grandes epígrafes: 21

- El expediente del estudiante en sus
estudios de secundaria.

- Una prueba (o pruebas) externa a
los centros de secundaria.

- Una combinación de los dos crite-
rios anteriores: admitiendo toda la
gama de posibilidades concernien-
tes al peso de uno u otro criterio.

- Un primer año universitario co-
mún a las grandes áreas de estu-
dio, con carácter selectivo, medida
que podría añadirse a cualquiera
de las anteriores.

Decidir cuál de estas cuatro opciones
puede resultar la mejor no es una cuestián
fácil. Optar por una de ellas requiere valo-
rar adecuadamente el entorno en el cual se

va a aplicar, así como las consecuencias
pedagógicas que se prevén que podría
comportar esta decisión. De este moclo,
entre otros aspectos, conviene tener pre-
sente el modelo curricular de secundaria
que tenemos en la actualidad, la evolución
histórica de nuestro sistema educativo, las
características específicas de nuestros cen-
tros universitarlos, la expansión de la matrí-
cula en los niveles de enseñanza secundaria
y superior, etc.

Por otra parte, también hay que consi-
derar cómo afectaría una u otra alternativa
a los principios pedagógicos que han ins-
pirado la LOGSE. Teniendo presente lo di-
cho hasta aliora, la prueba externa a los
centros de secundaria se presenta como
una alternativa razvnable y justa (combina-
da adecuadamente con el expediente de
secundzria obtenido por el alumno). A pe-
sar de las limitaciones que esta prueba
comporta, la realidad demuestra que es
objetivable y transparente, respetuosa con
el principio de equidad entre los ciudada-
nos, y aplicable a un número elevacio de
personas para eíegir entre 1os tliferentes
candidatos. Por ello, parece razonable no
eliminar este requisito en la actualidad.

Dicho esto, y con objeto de reforzar
esta opción, existen otros argumentos a 1:^-
vor del mantenimiento de una prueba ex-
terna a los centros. Estos argumentos están
claramente vinculados a la mejora del fun-
cionamiento del sistema educativo. Entrc
otros, se pueden apuntar los siguicntes: ^l

• Homodogar los esttldios de sectrn-
dat^a: la diversidacl cie enseñan-
zas recibidas en centros escolares
diferentes, mediante programas dc

(20) EI orclen que seguiremos en la exposlclón de las propuestas, de acuerdo a estos tres grandes

apartados, será dlferente pues se trata de considerar en ídtLno lugar los aspectos reL•idvos a la pnieba dc
seledividad.

(21) El Consell Intetuniversitarl de Catalunya en su documento Reflexlones sobre e/ s!slcnrn de ncceso n!rr
U^rtrxrstdad acordó también defirnltar las diferentes posibilidades a estas ttiatro alternativ:ts.

(22) Quena parte de los mismos se fundamenta en cl documento Refle_rtorres sobre e! slslenra de ncccso rr
la lhrluersfdad elaborado y aprobado por el Consell Inteniniversitario de Catalunya en 1995.
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estudios diversos, tiende a unifi-
carse en la medida en que existe
una ptveba más o menos común al
finalizar ese período eciucativo1^.

• Certtficar la fittalización de la en-
sertartza sectrndaria: con esta cer-
tificación se garantiza el control
sobre el nivel mínimo de conoci-
mientos y habilidades que tiene
cualquier estudiante que ha cuhni-
nacio ese nivel educativo. I.a prue-
ba hace referencla, USslcamente,
al curriculum seguido en los años
precedentes2^.

• Controlar el grado de trtadtrrex
pat•a poder continrrar estttdios
trttiver•sitatYos: con esta función se
pretende seleccionar a aquellos
candidatos que se consideren pre-
paracíos para seguir con éxito esta
etapa del sistema educativo. La
prueba, en consecuencia, no liace
referencia a aprendizajes escolares
anteriores, sino a aquellos que se
consideran que se deben tener ad-
quiridos para poder cursar los es-
tudios universitarios15.

• Selecctortar y rrbicar a los estrr-
dtantes de sectrttdat7a en e! rtive!
srtperlor: el cumplimiento de esta
función se puede hacer basicamen-
te de acuerdo a dos principios. I:n
el primer r.tso, se selecciona y ubi-
ca a los estudiantes en los cstuclios
de preferencia de acuerclo con la
puntuación global outcnida por cl
eancliclato; en el segunclo caso, los
centros de enseñctnza superior es-
ta^lecen la puntuación requericl:t

en determinadas materias para
cada uno de sus estuclios.

• CotzttYbtrir a la inrtov^tciórz y rtzefo-
ra de la calidad del sistenta edrtca-
tivo en general, y de los centros
escolares en particrtlar: con el
cumplimiento de esta función
se consicíera que la compara-
ción inter-centros e intra-cen-
tros favorece el sistema al
introducir en su seno ciertas dosis
de competitividad.

Justiflcada la necesicíad de mantener
una prueba externa a los centros (aunque
con las modificaciones que sc consideren
oportunas en rel:tción con la actual) pasa-
nios a cletallar seguiciamente la norm:uiva
legal que la sustenta. Por una parte, la
LOGSE señala lo siguiente:

«El título de bachilier facultará para acce-
cler a la fortnacián profesional cle grado
superior y a 1os estudios universitarios. L'n
este último caso será necesari:t la supcr.+-
ción cle una prueba cle acceso que, junto a
las calificaciones obtenidas en el hachille-
rato, valot•ará, con carácter abjetivo, la m:t-
clurez académica dc los alumnos y los
conocimientos adquiridos cn él.» (art.
29.2)

Por otra parte, la LRU esta^lecc la
competencia sobre los requisitos de ncceso
de la siguicnte forma:

«I:I estudio en la univcrsiclad de su clcc-
ción es un derecho de todos los espaiioles
en los tórminos est•^blecidos en cl orclena-
micnto jurídico. Los rcquisitos neccsarios
para el acceso a la universidad se regul:u^Sn
por Lcy de las Cortes Genctales.» (.u^t. 25)

(23) Es[a función adquiere r.+da vcz m3s Intport:tncia en los sistemas educativos curopeos clado cl no-
table incremento que ha teNdo la autonomía cun-icul:tr en los centros de secundarL+ en los p:úses dc nucstro
entomo.

(24) Est.t función, no obstante, es preferibie que se cumpla mediante una pnieba específic:^ pre+^ia :t I q

obtención clel título de baehllier, pr^ctica habinial en L•^ mayor pane de p:+íses europccu.

(25) Gste aspecto est.^i dlrecatmente rek+ctonado con et elevado graclo c1e fr.+casos que se dnn actualmente
dur.mte los primeros cursos cle L•t uNversldad.
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Precisamente esta ley a que se hace
referencia no ha sido desarrollada de for-
ma especítica, y las autoridades ministeria-
les siempre han interpretado que el
artículo de la LOGSE citado con anteriori-
cíad constituye su desarrollo. También hay
que tener presente que los dos artículos
mencionados tienen carácter de ley orgáni-
ca tal y como se indica en las disposiciones
finales de los mismos. En todo caso, cabe
concluir que los requisitos de acceso están
establecidos, en este momento, en el ámbi-
to estatal sin que las CC.AA. puedan sus-
traerse a este heclio.

Ante la situación descrita pasamos a
plantear propuestas concretas y orientacio-
nes que pueden abrir el debate al respecto
y marcar líneas de actuación en la política
educativa actual.

Un primer aspecto a plantear es si es o
no necesaria una modificación del artículo
25 cie LRU. En concreto, se trata de deter-
minar si las competencias sobre los requi-
sitos cie acceso deben continuar en manos
de las Cortes Generales del estado espa-
ñol, o si, por el contrario, la delimitación
de estos requisitos debería ser responsabi-
lidad de las comunidades autónomas. Es
preciso indicar al respecto que se puede
hacer una lectura más o menos restrictiva
de esta cuestión; es decir, cabría la posibi-
lidad de que las Cortes Generales estable-
ciesen los requisitos mínimos, mientras
que las comunidades autónomas y/o las
universicíacíes pudiesen aprobar ciertos
requisitos complementarios. 1'or ejemplo,
las Cortes Generales pueden señalar que
se necesita el bacliillerato para acceder a la
universidad, y dejar en manos cíe las
CC.AA y/o de la universidades la posibili-

dad de implantar una prueba cíe acceso
general y/o otras pruebas específicas se-
gítn titulación y la posibilicíad de regular la
importancia del expediente en bachillerato
sobre la nota de acceso, etc.1`

En todo caso, el proceso de descentra-
lización política y administrativa que se
está llevando a cabo en España desde hace
más de una década, y que hasta el momen-
to no se ha cerrado, puede llevar a pensar
que estamos ante un proceso cíe federali-
zación similar al de algunos países cie la
Unión Europea. Esto sería congruente con
el incremento de la relevancia que están
adquiriendo las CC.AA. en éste y otros as-
pectos del sistema educatlvo.

Un segundo elemento objeto de modi-
ficación podría ser, igualmente, el otro tex-
to legislativo que sustenta la situación
actual. Nos referimos, en concreto, al artí-
culo 29.2 de la LOGSE, En él se plantean
dos cuestiones claramente discutibles. La
primera hace referencia a la siguiente cues-
tión: hasta qué punto es justo y convenien-
te para el sistema educativo plantear el
acceso a la formación profesional de grado
superior de forma claramente diferenciada
de la universidad (es decir, sin la prueba de
acceso). Cabe preguntarse en qué medida
no se está haciendo ya una clara distinción
entre estucíios superiores de primera y cte
segunda categoría, y si ello es algo que se
puede aceptar como positivo, o cuanclo
menos como inamovtble27.

Por otra parte, el artículo 29."L de Ia
LOGSE señala, al mismo tiempo, qué as-
pectos debe valorar la pnteba, indicnndo
al respecto «los conocimientos adquiridos
en él» refiriéndose al bachillcrato. L's decir,
se plantea la prueba como posterior a lct

(2G) Como calx suponer, esta propuesta no es una cuestión estdctamente técnica o legislativa sino que

requfere un serio debate político sobre el marco de competendas de las CC.AA. en lo que sc reflere a^dos req-

ulsltos de acceso^. Igualmen[e se debe valorar su inddenda sobre principios fundamen[ales del sistema educa-

tivo tales como «Igualdad de oportunldades», «derecho a la educadón», «autonomía unlversit:u9:w, «efir.tda

administrativa^, «adecuación al entorno», etc.

(27) En este sentldo, sl se quiere introducir tma prueba de acceso a los dclos formativos, detxrín mcxN-
ficarse cl artícuto 31.2 de la LOGSE.
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obtención cíel título de bachillerato pero,
sin embargo, se trata cíe re-evaluar lo que
se ha aprencíicío en él. La incongruencia es
obvia: por una parte, la prueUa se estable-
ce para asegurar un U•ánsito correcto }iacia
la universidací; por otra, su contenido va
únicamente destinado a certificar los
aprendizajes anteriores. Ya ltace tiempo
que se apuntó esta íncongruencia. El Con-
sell lnteruniversitari de Catalunya la pre-
sentaba de la siguiente forma:

«Sobre la prueba, igualmente, es necesario
apuntar que ésta puede cumplir tres fun-
ciones basicas en el proceso de tnnsición:

- Cradrractórt: se certifica lo realizado

hasta el momento y, por tanto, se enfa-
tiza lo que se tendría que haber apren-
ctido en el pasado (en la enseñanza
secundaria).

- Trartslctórt: se regula el acceso a la en-

señanza superior y, por lo tanto, se le
da importancia a lo que se le exigirí en
el futuro inmediato (en la enseñanza

superior).
- CradrtaeiórdTraresictón: combinando

amUas funciones.

Examinado el caso español, las PAAU
prctcnden cumplir la segunda función, ya
que la primera la cumplen los institutos
cuando dan a los estudiantes la nota final
de COU. No obstante, el tipo de prueba
esta nl^s pensada (en cuanto a estructura,
contenido de las preguntas, peso específi-
co del exanlen en la nota finaD para CUlll-
plir la primcra función de graduación
(cert^car lo r^rre se ba apreradido).

hn consecuencia, el actunl sistema no
cunlple bien ni la función explícita (transi-
ción) ni la función implícita (graduación).»

Vista esta incongruencia, la reforma
actual debería ser diseñada de forma que
cumpliera básicamente la función de tr^rt-
sicióri^^.

Un tercer aspecto relativo a estas pro-
puestas sobre «los requisitos de acceso» es
que conviene cíiseñar iin sistenla que sea
lo Uastante flexible para que se prreda
adaptar a las necesidades carnbiantes del
entorno econórrttco, laboral y soci^al, sin
necesidad de continuos y reiterados canl-
bios normativos.

La autonomía y flexibilidad, requeri-
das para el buen funcionamiento del ánlbi-
to universitario, tiene que ser conlpatible
con el prlnctpto de igrraldad de opor7rurr-
dades en crrctnto a!a edrrcaciórr, principio
del que deben gozar todos los ciudadanos
de nuestro país. Este derecho puede ser
respetado si se aplica, al mismo tiempo,
una correcta política de compensación
de desigualdades que aminore las dife-
rencias en función del nivel socio-econó-
mico de la familia, distancia geográfica
del cíomicilio a la universidad, y en fun-
ción de otras variables y condiciones quc
puedan ser relevantes.

Por último es preciso tener presente
que cualquier propuesta cíe modificación
sobre los «requisitos de acceso» supon-
drá inlportantes condicionamientos soUrc
el bacliillerato. En este sentido, se debe-
ría procurar que facilitara la orientación
de los estudiantes durante el bachillerato
con el fin dc ayudarles a decantarse en
sus opciones, ya desde esta etap:t en fun-
ción de su futuro académico y profcsio-
naL La optativicíací del currículunl y la
posiUilidad de o!'recer diferentes grados dc
profundización en las divcrsas tnatcrias son
instrutnentos valiosos para conseguir estc
objetivo.

(?.t3) Sobre las diferentes funclones quc cumple una prueba de estas car,uterísUcas se pueden consultar
divcrsos estudios compacttivos como los dc GrK:+rruv y N^^nu (1993), t'i;iter.it (19cX^), Kn:.cnsnnt^tt y Tntini.n ([c^5),
Ki:rvt:, U994) y Si^•nu;iti.nnu U995).
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PROPiJESTAS SOBRE EL PROCEDIhtIEN'r0 DE

ACCFSO DE LOS ALUhtNOS

Establecidos los requisitos míninlas para
acceder a la universidad, el otro punto a cliscu-
tir es cómo se selecciona y cómo se ubira a
rada estudiante en sus estudios de prefet^encia.

Cabe pensar que tamUién en este caso,
las opciones son varias y podemos encon-
trar referentes claros en los diferentes paí-
ses de nuestro entorno; ^ así existen países
altamente centralizados en que el Estado-
nación dicta al detalle los procedimientos
de acceso, hasta aquellos otros países en
que son las propias universidades las que
de forma independiente dirigen este pro-
ceso (en ocasiones con la ayucia de agen-
cias privadas de evaluación). Entre ambas
posiciones, encontramos situaciones dife-
rentes que, como es lógico, responden a
contextos culturales, políticos y educativos
diversos.

No obstante, el punto de partida en Espa-
ña, por lo que se refiere al procedin^iento de
acceso de los alumnos a la enseñatva univer-
sitatia es, de acuerdo a la LRU, el siguiente:

«Corresponde al Gobierno, oído el Conse-
jo de Universidades, establecer los proce-
dimientos de setección para el ingreso en
los centros universitarios.» (art. 26.1)

Con posteriorldad, y como desarrollo
de este artículo de la LRU, se aprobó el
Real Decreto 1005/1991 de 14 de junio,

que regula los procedimientos de ingreso
en los centros universitarios. En dicho Real
Decreto se consolidan las competencias del
gobierno estatal para desarrollar un proce-
so uniforme en todo el estado. Esto, obvia-
mente, limita fuertemente la capacidad dc
acción de las CC.AA. y de las mismas uni-
versidades a la hora de establecer procedí-
mientos propios de selección.

Un análisls sobre el procedimíento de
acceso actual nos lleva a considerar que
hay ciertos aspectos positivos que se debe-
rían mantener, y en todo caso mejorar, así
como otros soUre los cuales se produce
una valoración más negativa.

A continuación presentamos una sínte-
sis de estos aspectos que, según nuestra
opinión quecían claramente rellejados dc
la siguiente forma: ^'

Aspectos mejor valorados

- El procedimiento administrativo es
sencillo para el estudiante: su peti-
ción de plaza se hace una sola vez
y en una sola hoja".

- Se otorga el 50% de la nota tinal a
las PAAU, como criterio homoge-
neizador respecto al centro dc se-
cundaria de procedencia'l.

- Se establecen medidas de protección
de la FP como factor de equilibrio: el
30% de las plazas reserv:ulas sólo
para los estudios de primcr ciclo.

(29) Se puede consultar el estudio de Fr:eRt:x (1996). En él se apunta, de fontul detallada, tanto I:t situ:tdón
en divetsos países europeos, como tas tendencias internacionales que se observan sobre cNcha temática.

(30) Ias opiniones solxe los aspectos meJor y peor valorados fueron un5nimes en la comisión de tcilr.tjo del
CIC destinada a retlexlonar sobre el actual sistema de acceso a la universidad. Estos aspectos se ven reflej:tdos, pre-
ctsamente, en el documento ReJk^lones sobne elslstenta de acceso a l^i Untuerstdad aprolxtdo en 1995 por el CIC.

(31) La sltuación actual podría mejorar sl se generalizara Lt «preinscrlpción con nota» que se está ensty:tnclo

en la actualidad en Catalunya, de fom^ que los alumnos lia^n la elección cuando ya mnozr.tn I:t nota cle :tcreso.

(32) Sobre el peso que debe tener la nota de PMU en la nota final existe diversldad de opintones. Algu-
nos expertos consideran que como mínimo debe ser del SO^Yo; en el otro extremo, otros entiendcn quc no delz
sobrepasarse este límite. EI Irtfornre de !a ponencta de estudto sobre !a se%ctfvidnd en el acccso n!a Uulrrrsldarl,
problemas actua[es yproprtesta de soluctones del Senado español ( 1997) se decanr.t por otorgar al expecliente
de bacttiller.tto el 604b de la nota flnal.
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Aspectos peor valorados

- Una parte no despreciable de aspi-
rantes no Ilega a cursar la primera
opción de estudios solicitados.

- Algunos estudiantes aprueban
COU en septiembre y no tienen
plaza para aquellos estudios que
les gustaría cursar (en una pro-
porción muy superior a los que
aprobaron en junio).

- E^cisten restriccIones para los estu-
diantes que ya poseen una titulación
universitaria y quieren estudiar otra.

- El agravio compatativo que supone
que, por una parte exista una reser-
va automática de plazas para !as
pruebas de mayores de 25 años, y
al mismo tiempo no se considere
como criterio en la adjudicación de
plazas el tiempo de espera de un
candidato para poder estudiar la ca-
rrera que desea.

- La falta de información sobre el
proceso de selección de la que se
acusa, en ocasiones, a la adminis-
tración educativa.

- El carácter excepcional de las prtie-
bas de aptitrtd personal (ciencias de
la actividad física y del deporte, be-
llas artes...), a pesar de estar previs-
tas en la legislacián actual, dificulta
su generalización.
Otro de los aspectos negativos con-
siste en la falta de ponderación de
las notas obtenidas en materias es-
pecíficas que puedan ser de espe-
cial importancia en los estudios a
los que se solicita el acceso. L:l re-
ducción del resultado individual Fi-
nal a una sola nota media global no
perntite seleccionar en función de
notas parciales. De esta forma, sc
permite esconder graves carencias
en áreas de conocimiento fimda-
mentales para los primeros cursos
de una determinada titulación uni-
versitaria (o un grupo de titulacio-

nes). Esta falta de «transparencia»
de la nota (por el heclio de que es
una media ponderada de muchas
otras notas), hace que el uso poste-
rior de la nota de acceso resulte
poco objetivo.

- La poca dispersión de la distri-
bución de notas finales de ac-
ceso; ello se debe al elevado
número de puntuaciones que in-
tervienen a la hora de calcular esta
nota final, y al ser ésta la media arit-
mética de todas ellas.

- La posible ampliación del distrito
compatido y su repercusión acadé-
núca en los estudios más solici^ulos.

Ante esta situación cabe apuntar algu-
nas propuestas al respecto que, bajo rn^es-
tro punto de vista, adecuan el procedimiento
de acceso a la realidad polítiat, soeio-cultu-
ral y educativa de la socledad española. I:n
primer lugar, entendemos que Itay tres prin-
cipios fundamentales que debería contem-
plar cualquIer propuesta:

• La selección de los estudiantes
debe llevarse a cabo cie la forma
más objetiva posible, respetanclo
al máximo el principio de igual-
dad de oportunidactes, mediante
un sistema transparente que per-
mita r.m control adecuado sobre el
mismo, y valorando los méritos
académicos de los candicLuos así
como sus capacidades y dcstrc-r.as
para seguir los estudios universita-
rios de su preferencia.

• La transición entre la enseñanzc► se-
cundaria y superior debe proclu-
cirse con el mínimo de probleiuas
posibles para los estudiantes, tan-
to desdc el punto de vista perso-
nal como administrativo. Por lo
que respccta al primer :tspecto,
una aclecuada orientación perso-
nal, ar.rdémica y profesional sc
prescnta conio unc^ tarca impres-
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cindible. En cuanto al segundo,
se debe poner la máxima efica-
cia administrativa al servicio del
estudiante.

• El actual o nuevo procedimiento
de acceso debe tener muy presen-
te que su éxito puede y debe me-
dirse -también- por el buen
rendimiento académico que ob-
tengan los estudiantes en sus pri-
meros años universitarios. En este
sentido, no es correcto refugiarse
en el tópico de que no es respon-
sabilidad de la universidad la for-
ma en que los alumnos salen
preparados de la enseñanza se-
cundaria; la universidad debe asu-
mir un claro protagonismo en esta
transición y establecer las medidas
de selección, orientación y sopor-
te adecuadas con el fin de mejorar
la eficacia del sistema.

Con ánirno de abrir el debate sobre la
modificación del actual proceciimiento de
acceso, planteamos a continttación dos
propuestas alternativas que nos permíten
contemplar los principios enunciados con
anterioridad33:

• La primera posibilidad consistiría
en obtener una nota media de ac-
ceso, similar a la actual (media del
expediente y de los resultados de
la prueba), que determinaría si la
prueba ha sido superada o no.
Una vez aceptada la entrada en la
universidad, la ubicación en un
centro y titulación determinados
se haría en Función de la pondera-
cián de un subgrupo de las notas

obtenidas en la pruelr.r*' (con in-
clusión o no de las notas obteniclas
en el baclúllerato). Además las uni-
versidades podrían incluir requisitos
específicos35, aunque sobrc este
aspecto no existe un consenso ge-
neralizado.

• La seguncía posibilidad, más com-
pleja de implantar, desglosaría la
prueba en dos fases:

En la primera fase se establece-
ría como requisito de acceso a
la universidad la obtención del
título de bachiller y la supera-
ción cíe una prueba de cctrácter
general que nvdiese los conteni-
dos, aptiRtdes y habilidades quc
cualquier estudiante requicre
para segttir con éxito unos estu-
dios universitarios. La delintit:t-
ción cle estos conteniclas, apdtudes
y habilidades sería establecicla
por una comisión de profesores
universitarios de car^lCte[ 111UI11-
disciplinar. Esta prueba se po-
dría hacer en el mes de febrero.

- En la segunda fase, se implan-
taría como requisíto de acceso
específico para cada título 0
grupo de titulaciones una pruc-
ba de contenidos, aptitudcs y
habilidades espccíficos, quc
conjuntamente con el vector c1e
notas de materias específicas
del bachillerato otorgasen al es-
tudiante la nota de enu•acla para
estos tí[ulos. Esta prueba po-
dría Ilevarse a caUo durantc cl
mes de junio.

(33) Estas propuestas se recogen en el documento Refle.xlonessobreelststernn deaccesonln Urrltrrslrlrrd.
(34) La forma de asignar la pondemción puede vartar, básir.imente, en functón de: n) liacerla uniforim^

par.t un grtopo de Utulaciones; b) haceda específica para un gnipo de ti[ulaciones, según crltcrio de cada uni-
versidad; y c) haceda específira para cada tituladón en cacla universiclad.

(35) AI estllo de lo que se hace en las ptvelns específicas actuaes par.t acceder a determinados estudios
como Bellas Artes, Traducción e Interpret:ulón o I?duc:uión Física.

1Q^t



PROP[Jf?STAS SOBRE IAS PRUEBAS DE ACCESO

A tA uNIVERSIDAD (PAAU)

Analizados los requisitos de acceso y
el procedimiento empleado para seleccio-
nar y ubicar a los alumnos en la universi-
dad, conviene detenernos en lo que se
considera el aspecto nuclear del tema que
nos ocupa: las PAAU. No obstante, quere-
mos destacar una vez más que esta prue-
ba sólo tiene sentido en un marco más
amplio de valoración sobre el actual y fu-
turo modelo de enseñanza secundaria,
modelo de enseñanza universitaria, y tran-
sición de los estudiantes entre ambos niveles
educativos.

La normativa legal actual sobre la es-
tn,ctura de las PAAU se funcíamenta en la
Orden cíe 9 de junio de 1993 (BOE de 10
de junio 1993) que establece la uniformi-
cíad para todo el territorio español. Cabe
señalar que el origen de estas pruebas se
sití,a en los años setenta y que la orden
mencionada esta^lece únicamente modifi-
caciones que no se pueden calificar cie
sustanciales.

I'or lo que respecta al actual bachille-
rato dei^e recordarse que, según la LOG-
SE, sólo son exigibles las PAAU a
aquellos alumnos que quieran acceder a
la universidad.

Una primera valoración al respecto
nos indica que la función selectiva que
cumplía hasta el momento el COU, en el
que suspendían un 50% de los estudiantes
en junio, se trasladara posiblemente -con
la plena implantación de la LOGSE- a las
PAAU (que hasta el momento las aprueba
el 90% cíe los estudiantes). De esta forma,
hay bastantes posibilicíades de que estas
pruebas se conviertan, cíe cara a la socie-
dad, en el auténtico filtro selectivo para ac-
ceder a la universidad -y no sólo para
estudiar la opción que se ha escogido

como preferente^. Por t«lo ello rii^e prever
un incremento de la presión social soUrc los
responsables de las I'AAU, especialmente
respecto a los más directamente implica-
dos (organizadores, coordinaclores, correc-
tores, etc.).

Una segunda valoración que nos pare-
ce imprescindible resaltar es la relativa a
las mejoras introducidas en diversos aspec-
tos relacionados con la prueUa, tanto des-
de la perspectiva del diseño y redacción de
los ejercicios, como desde el punto cie vis-
ta de su corrección que se hace ^ajo crite-
rios cada vez más objetivos. )`ste es, no
o^stante, un tema sobre el cual conviene
continuar trabajando con el fin de ir per-
feccionanclo el actual sistema.

En un intento de cieWiútar los .tspectos po-
sidvos y negadvos que tienen las PAAU en L•t ac-
tualicLtd, pasamos seguiciatnente a present^ar los
puntos fi,ertes y clébiles de es^^ts pn,elr.u: y^

Prrntosfiterles de ln.r PAACh

Descíe el prmto de vtsta esdcttégtco:

- Tradicionalmente ha existido un
cierto grado de coordinación entrc
ambos niveles educativos implica-
dos (secundaria y universidad).

- Es la única garantía externa dc que
los aluntnos que finalizan COU y cl
bacltillerato-LOGSE han alcan•r.:,do
los conocimientos est:tblecidos en
el currículum oficial.

1'r^ntvs débtles de !ns PAAU^

Desde el prrnto de vlsta cslr<rt^rca

- En pocos días se decide el 50% de
una nota final que va a conclicionc,r

(3G) A1 igucil que en apanados anteriores, f'undamcntamos estos puntos en las retlexiones prcxluddas cn
cl seno de la comisión de COU y PAAU dcl CIC.
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el futuro académico y profesIonal
del estudiante.

- El actual control de las competen-
cias en esta materia, por parte del
gobierno central, dificuita de forma
significativa la posibilidad de mejo-
ra de una prueba cuestionada, so-
bre todo, por su contenido.
La incidencia que tiene la prueba
sobre el desarrollo del COU y del
bachillerato-LOGSE. Esto provoca
que, en la actualidad, se estén
oríentando todos los aprendizajes
(estrategias, contenidos, evalua-
ción) hacIa las exigencias de supe-
ración de las PAAU.

- La reticencia de la socIedad hacia la
necesídad de la existencia de una
prueba de acceso.

Desde el punto de vtsta de su diseño:

- Hay un número excesivo de ejercicios.
- Puntualmente, algunos ejercicíos

tienen problemas no previstos.
- La prueba no incluye nIngún ejerci-

cio oral.
- Los resultados flnales de la prueba

indlcan que ésta discrimina poco, y
que incumple, por tanto, uno de los
objetIvos de las pruebas que reú-
nen estas características. Este hecho
se da por el elevado número de no-
tas que intervienen en el momento
de hallar la medIa ponderada.

- La prueba sólo mIde una parte muy
reducida de los contenidos imparti-
dos durante el COU ^ pesar de que
se realiza un ejercicio por cada asig-
natura cursada- y sólo en escasa me-
dida, evalúa sobre los contenidos
impartidos durante el bachillerato.

Analizadas las PAAU desde una pers-
pectiva general, pasamos seguidamente a
plantear propuestas y orientaciones de me-

jora de las pruebas de acuerdo a diferentes
aspectos de la misma: los objetivos, su or-
ganización general, el diseño y la correc-
ción de las mismas.

PROPUFSTAS REPERII)AS A LOS OIIJE'fNOS DE

i.^s rx[rEans

El objetivo fundamental que debería
guiar el diseño de las PAAU sería el de me-
dir la madurex académica de los estudian-
tes, y determínar el grado de preparación
que éstos poseen para Iniciar los estudíos ,
necesarIos para acceder a una titulacIÓn
concreta. Establecer en qué consiste esta
madurez es precísamente uno de los retos
que deben plantearse muy seriamente tan-
to las administraciones educativas respon-
sables de las pruebas como las propias
universídades.

Dicho esto, parece lóglco seí^alar que
las PAAU pueden consegulr otros objetivos
no tan explícitos como este último. En pri-
mer lugar pueden constítuir una ayuda
para la orientacIÓn del estudiante, pues
permiten conocer su grado de prepara-
ción. Prepararse con pruebas-piloto, reali-
zadas en años anteriores (o simuladas por
un grupo de especialistas en evaluación),
puede ser un buen método para que los
alumnos tengan en cuenta sus posibillda-
des y capacidades para estudiar una deter-
minada carrera.

En segundo lugar, las PAAU pueden
contribuIr a la promoción de un nivel for-
mativo homologable al resto de países cíe
la Unión Europea. Es evidente, en este
sentido, la crecíente impartancia que ha
adquIrido la movilidad académica de nues-
tros estudiantes y la libre circulación de
profesionales por los países cte rn►estro en-
torno. En consecuencia, es preciso formar
a los futuros ciudadanos españoles con ni-
veles de enseñanza secundaria y superior
equiparables y competitivos en el futuro
mercado de trabajo europeo.
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PROPUPSTAS REPERIDA3 A LA ORGANIZACIÓN

GENP.RAL DE LAS PRUEBAS

Del conjunto de propuestas concretas
que pueden hacerse, referidas a la organi-
zación general de las PAAU, hay una que
se puede considerar nuclear por su impor-
tancia, y que va a centrar nuestra atención.

Se trata de plantear si es preciso que las
universidades adquieran o no un mayor pro-
tagonismo en el nuevo sistema de acceso, y
en concreta, en todo el proceso de diseño,
elaboración, corrección, etc. de las pruel^as.

Para responder adecuadamente a esta
cuestión es necesario resolver esta pregun-
ta: ^se plantean las PAAU como pruebas de
certíficación de lo que se ha estudiado en
el bachillerato, o como prueba de transi-
ción para acceder a la universidad^ Parece
lógico que si las PAAU se plantean como
una forma de certificar los estudios ante-
riores, debe ser la etapa correspondiente
(en este caso, la educación secundaria) la
que lleve a cabo esta tarea. Cabe pensar,
por tanto, que en este supuesto la univer-
sidad quedaría -al menos en parte- des-
vinculada de esta responsabilidad (en todo
caso sería conveniente que colaborara,
pero no que dirigiera el proceso).

Por el contrario, si las PAAU se concI-
ben como una prueba de transición hacia
la enseñanza superior, es lógíco pensar
que sean estos centros -los que acogen a
los estudiantes- los que lideraran todo el
proceso. En tal caso, la colaboración de
otras instituciones públicas y privadas, la
participación de la enseñanza secundaria
(tanto del bachillerato como del ámbito
profesional), así como el apoyo de repre-
sentantes del mundo de la cultura, la cien-
cia y la tecnología, supondría una mejora
notable de la situación actual.

Dado que la LOGSE establece que las
pruebas se deben realizar con posteriori-
dad a la obtención del título de Uáchiller, y
que éstas tienen la intención cíe valorar la
preparacidn cie los estudiantes que quieren

acceder a la universldad, entenciemos que
las PAAU se concil^en como «pruebas de
transición» y que por lo tanto deben ser las
universidades las que adquieran un mayor
protagonismo en ellas. Cabe recordar,
igualmente, que adoptar esta propuesta
supone asumir una gran responsabilidad
por parte de las universidades, ya qtre
como primera tarea deberán definir los co-
nocimientos y habilidades básicos que
consideran que de^en haber adquirido los
estudiantes que acceden a sus centros, te-
niendo presente dos pren^isas:

- Que no puede suponer un salto
en el vacío respecto a lo que se
espera cíe los alumnos al finalizar
el bachillerato.

- Que es preciso distinguir entre los
conocimientos y las habilidactes ne-
cesarias para estudiar en cualquier
universidad, y aquellos que son
precisos para acceder a unas titula-
ciones o grupos de titulaciones
concretas.

PROPUE.STAS REI'ERIDAS AL DISEl30 DE IAS

PRUEBA.4

Una valoración del diseño actual de las
pruebas nos Ileva a señalar que, t^al como se
apuntaba anteriormente, su mejora lia sido
notable. Es conveniente, por tanto, aprove-
char la experiencia acumulada hasta el mo-
mento y aplicarla en el futuro.

Así, por ejemplo, se dehería mantener:
la realización descentralizada por parte de
cada una de las universidades y una pre-
sentación y análisis conjunto de los resul4i-
cíos; la revisión núnuciosa de los enunciadas
a pesar cie que tiene un línúte por el secreto
que hay que mantener de los mismos; la
preparación cíe enunciacíos y criterios de
corrección lo más ajustados posible a los
temarios, de manera que pernúG^n una cva-
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luación lo más objetiva posible; la compro-
bación minuciosa de la dificultad de los
enunciados antes de su utilización.

En cuanto al formato de las pruebas, de-
berían introducirse paulatinamente, y des-
pués de un periodo de ensayo, pruebas con
preguntas cerradas de corrección automádca
en aquellos aspectos de los exámenes en los
que este procedimiento podría resultar ade-
cuado. Este tlpo de pruebas que son habi-
tuales en otros países y esta demostrada su
eficacia (en España se emplean en las ptve-
bas MIR) deberían utilizarse siempre que
fiiera posible37. No debemos olvidar que es-
tos aspectos compottarían cambios de hábi-
tos y, por consiguiente, su introducción
debería Ilev-arse a cabo con prudencia des-
pt►és de una información amplia a los cen-
tros y a los alumnos.

Centrándonos en la estructura de las
pruebas, una propuesta viable que modifi-
caría de forma sensible la estructura actual,
constaría de:

• Una primera parte, que consistiría
en una prueba com:ín o genérica
(de madtirez académica segíin el
artículo 15.2 del decreto que esta-
blece la estructura del Bachillera-
to)-^, que valore si el alumno ha
alcanzacío las capacidades enume-
radas en dicho artículo 4, concreta-
mente las capacidades designadas
con las letras a, b, c, d y e. Se en-
tiende que la prueba de madurez
debería ser eliminatoria. Difícil-
mente nadie podría entender que
alumnos declarados académica-
mente «no maduros» pudiesen ac-
ceder a estudios universitarios.

Evicientemente, los alunutos clebe-
rian tener la posibiliclad de t^epetir
la pn^elr.i.

• Una segunda parte, que scría una la
prueba e.rpecífica (o de catte^ltdos),
relacionada con los conocinúenta5
adquiridas en el baclúllerato y con el
estudio que el alumno desee cursar.

El examen genérlco tenclría que poner
a prueba, seguramente, el sentido común y
el sentido lógico de los alumnos, su domi-
nio de idiomas, su capacidad cle correcta
expresión y de síntesis, junto con otras ca-
pacidades y habilidades promovidas por el
nuevo ct^rrtcttltem de bachillerato. Frente a
él, el examen espec^co tendría que estar
relacionado con los «conocimientos adqui-
ridos en el ciclo» (art. 15.2), sin que esto
quiera decir que hubiera de esríir mecánica-
mente ligado a las modalidades del bachille-
rato anterior, y también con el estudio
universitario que el alumno quier.t cursctr.

Salvando las difereñcias, se podría decir
que el examen gertérico vendría a substituir al
examen de las materias comunes actualmente
vigente en las PAAU de COU (es decir, las n1t-
terias que se son objeto de exáuuen en la pri-
mera parte), y que el examen especí/ico sería
el que sustitttiría al examen actual de materias
obligatorias y optativ^ts cíe opción (es decir, las
materias de la segirncia parte cle I:ts PAAU).

PROPt1PSTns xErERlnns n tn coRltr•.ccaónt
DE IA9 PRUEBA3^^

En lo que se retiere a la corrección hay
dos cuestiones que pueden ser objeto de

(37) T. Escu^eoto (1987) al estudiar el rendlmiento académico de tos estudian[es universi[arios, compaia

la capacldad prediaiva del expediente de secundaria, la nota de acceso y los resultados de una pnieba de pre-
guntas cerradas.

(38) Real Decreto 1700/1991 del 29/11/91 (BOE 2/12/91), desarrollado en Catalurla por cl Decreto
82/1996 de 5 de marzo (DOGC de 133.96).

(39) Con el fin de profundizar en esta temátira, re^nitimos al lector al artículo de A. Cuxart quc aparece
en esta misma revista.
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mocíificación: por un lado lo relativo al
proceso de elección de correctores, el en-
vío de normas, los sistemas de seguridad,
etc.; y por otro los criterios de corrección
(especialmente en las preguntas abiertas).

I'or lo que afecta al primer tema, es
preciso recordar que la organización de las
PAAU es ciertamente delicada por la reper-
cusión en los medios de comunicacián y
es compleja por el volumen de personas
involucradas en ellas. Piénsese, por ejem-
plo, en la dificultad de uniformizar la inter-
pretación de las instrucciones pertinentes
por parte de los correctores. A esto hay
que surnarle el hecho de que los correcto-
res, cambian cíe un año a otro deUido a
que la normativa vigente'0 establece que
deben elegirse por sorteo, procedimiento
que no garantiza que éstos sean los más
cuidadosos y eficientes en su actuación.

GI uso de un sistema cte código de ba-
rras (u otro equivalente) como identifica-
dor del alumno -con el fin de garantizar su
anonimato durante el proceso y asegurar
que los profesores de secundaria nunca
sean los correctores de sus propios alum-
nos- son dos medidas que conviene con-
solidar en el futuro.

Igualmente y por lo que respecta a los
actuales mecanismos de corrección de l: ► s
preguntas abiertas, sería acíecuado introclu-
cir ciertas ntodiCcaciones que redund:trían
en un:t mayor objetividad y transparencia
de la corrección. Entre otras, apuntamos
las siguientes:

- Mayor unificación cíe criterios dc
corrección entre miembros del tri-
bunal (por ejemplo: corrigiendo un
número cíe exámenes piloto, pre-
viamente a la corrección deflnitiva
del conjunto de exámenes finales).

- Ofreciendo a los correctores mode-
los de exámencs ya corregidos con
la puntuación obtenida y los critc-

rios para la asignación cle la nota,
antes dc la corrección cle los exá-
menes que les correspondcn como
correctores.

- Ampliando los días cle corrección
de que dispone cada corrector.

- Reduciendo incluso más el númcro
de exámenes a corregir por corrector.

- Aplicando una doble cocrección en
cieterminadas materias.

CINCO TÓPICOS SOBRE LAS PAAU

Planteadas las propuestas de mejora
del actual sistema de acceso a la universi-
dad, somos conscientes de que cl problr-
ma de implantación no radica sólo cn
cuestiones de índole técnica y política,
sino que también guarda enorme relación
con la percepción social que sc tiene clc lo
que se ha d:tdo en llamar la selectrr^id^+ct.
Por ello, nos parece oportuno recordar cin-
co tÓpicos quc estan muy arraigaclos en
nttestra sociedad en relación a l:ts prucbas
de selectividad:

tPOR QLT^ REAI.I'L.AR UNAS RRUIiIiAS QL1I? SDN

9LJPCRADA3 I^)R EI. 90% DC IAS TSTUDIAN7T5

Qtn^ se rRl:seN^rnN?

I-Iay que recordar que el COU sóto lo
aprueban el 50% de los alumnos matricula-
dos; se trata por tanto cle un curso muy se-
lectivo, de form:t que cs lógico esperar
que, cuanclo los ahunnos se ex:tminan en
las PAAU de laS mlSmas asignaturas quc
h:tn :tprobado en COU tres sciuan: ►s antcs,
las superen cn un elevaclo porcentajc,
siempre que los enunci:tdos se ajusten a
los tcmarios y los criterios clc correccián

(40) Orden Ministerial de 4 de agosto de 1995, t30L' de 18.9.95, solxe la orgaNzaclón de (as PnAU en lo

concerniente a la composiclón cle los tribunaes.
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sean adecuados. De hecho, en los tres cur-
sos de BUP hay también un elevado por-
centaje de alumnos que suspenden
asignaturas y repiten curso41.

LA NOTA DE PAAU S61A SIRVE PARA

DISMItVUIIt LA NOTA DEL EXPEDIPIVTE

Hay que aclarar que ésta es una cues-
tión en parte técnica, debido a que la nor-
mativa actual prevé una doble escala de
puntuación:

Las notas de BUP y COU que for-
man el expediente son el resultado
de convertir las notas cualitativas de
cada una de las asignaturas de la si-
guiente forma: Suficiente 5,5, Bien
G,S, Notable 7,5 y Sobresaliente 9;
esto hace que la nota del expedien-
te de un alumno sea como mínimo
5,5 y como máximo 9.

- Sin embargo, los ejercicios de las
PAAU se puntúan con notas de 0 a 10
(de medio punto en medio punto).

Por otro lado, hay que tener en cuenta
que las PAAU se aprueban si la media
(ponderada) de las notas obtenidas en
ellas es igual o superior a 4, siempre que la
media con la nota de expediente, al calcu-
lar la nota de acceso, sea igual o superior
a 5• Ello ocurre en un elevado porcentaje
de los casos, debido a que los alumnos
con un expediente comprendido entre 5,5
y 6 ŝon muy pocos (menos de14°^o) y tam-
bién son muy pocos (menos del 8%) los
que obtienen una nota de PAAU inferior a

/

4. En cambio, el porcentaje de los que tie-
nen un expediente igual o sitperior a G, e
inferior a 7 es mayoritario (57%), de modo
que la mayor parte de los que tienen una
nota de PAAU comprenciida entre ^ y 5
aprueban la selectivicíad.

Esta distinta escaía de puntuación y ei
valor mínimo (4), necesario para prome-
diar y obtener el aprobado en las PAAU,
provocan la disminución nominal entre 1 y
1,5 puntos de la nota del expediente de los
alumnos y hace, en definitiva que el expe-
diente tenga, de hecho, una intluencia su-
perior a la prevIsta. Ello produce inquietud
en los afectados que no conocen los deta-
lles y las consecuencias de la forma de
puntuación.

Es slgnificativo destacar al respecto
que la combinación de las dos escalas de
puntuación perjudica en mayor medicía a
los mejores alumnos ya que los más prepa-
rados no pueden en ningún caso obtener
una nota de expediente^z superior a 9.

EN LA SELECTIVIDAD, POR SbLO UNAS

DECIMAS TE JUEGA3 EL F[TrURO

La razón técnica de este hecho es el
empleo de las escalas de puntuación que
se han explicado anteriormente, junto con
el uso, como nota de acceso, de la media
de dos notas que, a la vez, son medias de
las puntuacIones de varias asignaturas. Ello
provoca que la dlspersión de las notas dc
acceso sea muy reducida. La mayor partc
de los alumnos (un 57%) tienen un expe-
diente comprendido entre G y 7, de modo
que la nota de acceso de gran parte dc

(4[) El carSeter se{eaivo de los cursos de BUP y COU no impide que exista un:t elevada tasa cle fr.^caso

en los primeros cur^os de universidad; por ello es evidente que existe una clara responsabilidad dc las univcr-
sldades en esta tasa de fracaso.

(42) El Ministerto de Educación y Cultura está estudiando redudr la escala de puntuación que se utUix:t
para los alumnos del bachWerato LOGSE, entre 5 y 10 para los aprobados, pan evitar agr:tvios compar.ulvos
con los de CpU, volviendo a empeorar la situaclón de los mejores alumnos y concentrando las notas de los
menos preparados por encima de 5,5.
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ellos acabará estando comprendida entre 5
y 6(un 369% del total de los alumnos), de-
bido a la disminución nominal explicada.
Esta concentración de las notas de acceso,
por tratarse de una media de medias, es la
causa que provoca que muchos alumnos
obtengan prácticamente la misma puntua-
ción para competir en la consecución de
una plaza en la universidad, teniendo, sin
embargo, una preparación y unos conocl-
mientos con niveles que pueden ser muy
distintos.

En definitiva, se acumulan las notas en
un intervalo estrecho (de menos de 4 pun-
tos) y luego se asigna una plaza universita-
ria por una diferencia de centésimas.

Una propuesta que mejoraría esta si-
tuación, a pesar de resultar impopular,
pero que se justificaría ampliando el nú-
mero de convocatorias para poder repetir
o mejorar la nota de las PAAU (o de las ma-
terias más directamente relacionadas con
la titulación elegida) podría ser la siguien-
te: que la nota mínima necesaria para pro-
mediar con el expediente fuera 5 en lugar
de 4. Actualmente únicamente está previs-
to que los alumnos puedan mejorar su
nota global de PAAU en la convocatoria de
junio del año sIgulente al que han aproba-
do las PAAU, presentándose de nuevo al
examen de todas las materias.

EN LAS PAAU TE IA JUEGAS TODO A UNA
CARTA

La nota que obtienen los alumnos rep-
resenta solamente el 50^Yo de la nota final
de accesoq', ya que ésta es la media aritmé-
tica entre la obtenida en las PAAU y la nota
del expediente, que a su vez es la media
de las obtenidas a lo largo de los tres cur-
sos de BUP y en el COU. De hecho, la nota

del expediente tiene, una influencia supe-
rior al 50% en los resultados finales.

APROBANDO LA SELEC7'MDAD ESTÁS

PREPARADO PARA ESTUDIAR CUALQUIER

CARRFRA

La media aritmética de las medias que
forman el expediente y la nota de las
PAAU enmascara déficits en el aprendizaje
y no permite destacar los aspectos más po-
sitivos del expediente, ni tampoco del ren-
dimiento en las PAAU de cada uno de los
alumnos. Puede llegar a ocurrir que un
alumno ingrese en una facultad de mate-
máticas con un cero en las matemáticas de
las PAAU o que ingrese en una facultad de
químIca con un suspenso de la asignatura
de quimica, e Incluso sin haber cursado
esta asignatura en COU.

ALGUNAS CONCLUSIONES

Para finalizar queremos apuntar las si-
guientes conclusiones:

• El sistema de transición de la edu-
cación secundarla a la universidad
debe valorarse en et contexto po-
lítlco-educativo en el cual esta-
mos lnmersos. El actual marco
normativo limita la posible cliver-
sificación del sistema en función
de cada comunidad autánoma y
universidad, aunque se puecRen
hacer diversas «lecturas» de la le-
gislación vigente más flexibles
que las realizadas hasta el rno-
mento por parte del Ministerio de
Educación y Cultura.

(43) Et modvo de promediar la nota del expedicnte con la de las PMU parr olxener la nota de acceso
consiste en realizlr una homogeneiradón de las notas de expedlente otorgadas por los diferentes centros dc
secundarla.
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• Resulta necesario, igualmente,
adaptar el sistema de transición de
acuerdo con el modelo de ense-
ñanza secundaria y de enseñanza
superior que tenemas en el actual sis-
tema eduradvo. Parece evidente que
las PAAU deben adecuarse a las
características de ambas etapas.

• La valoración del sistema de transi-
ción que hemos tenido hasta el mo-
mento, dentro del marco legislativo
de BUP y COU, ha sido doble: past-
tiva puesto que ha cumpiido una
función social de control externo de
conocimientos, única a lo largo de
toda la enseñanza prImaria y se-
cundaria; negativa, ya que ha pa-
decido las rigideces de un sistema
educativo que, en este aspecto, no
ha permitido cambios sustanciales
para su mejora.

• A pesar del punto anterior, una vi-
sión histórica del fenómeno que
nos ocupa pone de manifiesto que
ha habido una mejora en las PAAU,
en concreto en lo que se refiere a la
redacción de los ejercicios y a la co-
rrección de los mismos.

• Es preciso señalar que la selectivi-
dad es tan sólo una parte del sis-
tema de transición que lleva a un
estudiante desde la enseñanza se-
cundaria hasta la enseñanza supe-
rior. En este sentido, no se puede
obviar que la seleccián ya se inicia
desde el bachillerato -más aí^n,
durante la ESO- y que por tanto
debe analizarse la evolución de
los alumnos desde unos años an-
tes de presentarse al examen de
selecttvidad.

• Igualmente, se debe abordar el
análisis de la selectivtdad desde la
perspectiva del éxito o fracaso de
los estudiantes durante, como núni-
mo, el primer año de universidad.
Ello nos ofrece una visión retros-
pectiva sobre la capacidad del sis-

tema para ubicar al estudiante en
el lugar cíe la enseñanr_a superior
para el que pueda estar más pre-
parado.

• Es también interesante señalar que
la función que más se ha resaltaclo
en todo este proceso es la de «se-
leccionar» . E1 mismo hecho dc
que los estudiantes -y la sociedad
en general- se refieran a estas
pruebas con el nombre cíe selecti-
vidad es una buena prueba de
este fenómeno. Sin embargo, pa-
rece necesarIo que, en el futuro,
debamos referirnos cada vez más
a la función de «orientación» en el
sistema de transicián entre la en-
señanza secundaria y la enseñan-
za superior. No debemos olvidar
que se prevé, en un 1'uturo bastan-
te inmediato, una clara descom-
pensación entre oferta y demanda
a favor de la primera, por lo que la
función de selección dejará de te-
ner sentido (al menos en una par-
te de las titulaciones que se
ofrecen en la actualidad).

• Cabe pensar que las universidades
deberán adquirir, en el tiituro, un
mayor protagonismo en este pro-
ceso de transición. Ello se produ-
cirá por dos razones: en primer
lugar porque la sociedad les de-
mandará, cada vez m^s, una ma-
yor responsabilidad en el uso de
sus recursos -y por tanto también
en la elección dc sus estucliantes-;
y en segundo lugar porque existi-
rá una mayor competitividad enU•c
universidades para capu^r estu-
diantes de enseñanr.a secundaria,
y en consecuencia es fácil prc:ver
que presionen par•a tener una ma-
yor autonomía en este ámbito.

• Los cambios en el sistema cle linan-
ciación cíe la universidad, especial-
mente a través de un incremcnto
notable en las matrícul;ts que pa-
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gan los estucíiantes, podrían reper-
cutir también en el sistema de
transición. Es previsible, en este
sentido, que exista una mayor pre-
sión para que el nuevo sistema sir-
va mcjor como medio para
orientar a los estudiantes.

• Cualquier reforma en el sistema
debe contemplar cambios gra-
duales que conduzran a la Fin^ilidad
perseguida. Las modificaclones
bruscas, sin aprender del pasado,
constituyen más un retroceso
que un avance, puesto que difí-
cilmente son asumidas por los ac-
tores del proceso. Conviene, pues,
valorar cuáles son los cambios a
corto plazo que pueden propor-
cionar una mejora sustancial del
actual sistema, y cuales sería con-
veniente abordar a medio y largo
plazo.

• No debe olvidarse que eatisten cier-
tos principios que deben salvaguar-
darse en cualquier refonna que
se lleve a cabo, puesto que cons-
tituyen ejes fundamentales de
una socieci^td ciemocradca. El respe-
to a la igrraldad de oporirrnidades
arrte la edrrcación y al dereclio a L•I
educación debe contemplarse bajo
cualquier circunstátncia'^.

• L't éxito de una rcfonna en la tran-
sición entre la enseñanzát secund^t-
ria y superior pasa, igualmente,
por dos elementos claves: la
mejora de los procesos de
orientación en la enseñanza se-
cundaria (que implica una pro-
fesionalización de los mismos), y
lln nlayor COROCIrlllent0 n1U[UO y
colaboración entre ambas etapas
del sistema.
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